
vit. EL TRIÚNFÓ DE LA D!UGENctA 
E n el gran reloj del tiempo sólo hay 

una palabra: ahora. 

Notad la sublime exactitud con que ta 
tierra recorre una órbita de 936 millones de 
kilómetros y llega al solsticio en el preciso 
momento, sin un segundo, ¡qué digo un se­
gundo! sin una mi_llonésima de segundo de 
retraso, a pesar de que siglos y siglos ha se 
mueve en tan 9.rriesgado cammo.-EDUAR­
DO EVERE't'l'. 

¿Quién no ve cuán singularmente se 
desenhebran los hilos de nuestro destino?" 
A veces la ocasión propicia sólo dura un 
inst:mte. Por desaprovecharla perdemos 
meses " años. 

Por la calle del y a voy se va a la casa 
del nunca.-CERVAN'.rES. 

Si perdemos el día de hoy en la holganza, 
lo rmsmo nos sucederá mañana y peor to­
davía. pasado maiiana. Agarremos los ius' -
tanles por la punta. - SHAKJlSPEARE. 

~~~~~fj N tiempo de Enrique VIII de 
Inglaterra no había oficinas de· 
Correos y se mandaban las car­
tas por mano de postillones del 
rey, so pena de horca si se en­

~~~~~~IJ trete~ían por el camino. Así.es 
que en los mensajes ~e acostumbraba a dibujar 
un postillón ahorcado, con este letrero: illate 
prisa, postillón, porque te va la vi-da». 
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l'ambién er¡'.\ un crimen la innecesaria demora 
en tiempo de las galeras y diligencias, cuando 
se empleaba un mes de fatigoso viaje en recorrer 
distancias que hoy salvamos en pocas horas. 

Las dilaciones producen perjudiciales efectos. 
A JuliQ César le cos.tó la vida el haberse det enido 
a leer un parte antes de entrar eJ;l el Senado. El 
Coronel RaJ;ü, que mandaba las tropas en Tren­
ton, estaba jugando a los naipes cuando recibió 
un parte con el aviso de que Washington cruzaba 
~l. Delaware; pero se guardó el pa.rte en el bolsillo 
para leerlo luego de terminada la partida, y cuan­
do reunió a sus soldados era demasiado tarde. 
Murió en ta acción y toda su gente quedó prisio­
nera. Unos cuantos minutos de demora bast aron 
para la pé~dida del honor y la vida. 

El éxito es hijo de la exactitud. Hay circunstan­
cias de la vida en que si la mente titubea y los 
nervios se relajan todo está perdido. 

El 3 de ll:\ªYº de 1861 escúbía ~ndrew, gqbef-
1\~dQJ¡ de Maftsa<;husetts, al presidente :t,incol:u_: 

Al punto de recibir vuestra orden hemos proseguido 
Ja guerra con el espíritu de que creemos poseído al go­
bierno y al pueblo americano, es decir , cq,mo si en el lll,!!n­
do no hubiese una pulga~ de galón rt>j<:>, 

t?J orden de Lincoln.._ ~xpedida desde W ashing­
ton el lunes ~5 de ab\il de 1861, le pedía todas la:> 
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tropas disponib1es, y a las nueve de la mañana del 
siguiente lunes, respondió Andrew: 

Todos los reg imientos de Massachusetts están ya o en 
Washington o en la fortaleza de Monroe o en camino para 
defender el Capitolio. Lo único que me interesa es lo 
que debo hacer, y una vez llecho, qué más lle de l1acer. 

Dice Ruskin: 

La edad juvenil es esencialmente de formación, edi­
ficación e instrucción. No hay en esta edad ni una hora 
que no influya en nuestro destino, ni un momento que, 
una vez pasado, nos permita dar en hierro caliente el 
martillazo que a su debido tiempo descuidamos. 

Napoleón daba capital importancia al momento 
decisivo, al instante crítico que bien aprovechado 
en las batallas determina la victoria y perdido 
en vacilaciones ocasiona la derrota. Declaraba que 
había vencido a los austriacos porque desperdi­
ciaron cinco minutos, y que entre los menudos 
contratiempos convergentes a la rota de Water­
loo fué el de mayor monta el retraso en iniciar el 
ataque y la incomparec~ncia de Grottchy en el 
campo de batalla . Aquella demora fué suficiente 
para deportar a Napoleón a Santa Elena y alte­
rar el destino de millones de hombres. 

Muy conocido es el axioma de que cuanto pu.e­
de hacerse en cualquiera ocasión suele no ha­
cerse <'U nin:;t1 na. La «Sociedad Afri:cauisla~, de 
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I,ondres, acordó enviar al Africa al viajero ted.­
yard, y como le preguntaran cuándo estaría dis­
puesto a partir, respondió: «Mañana por la ma­
ñana»: 

Jnan J ervis, después conde de San Vicente, 
dijo en ocasión memorable que 1:nmedfotamentc 

podía tomar el mando de su buque. Colín Camp­
bell, nombrado general en jefe del ejército de la 
I ndia, respondió también al recibir el nombra­
miento que marcharía al día siguiente. 

La energía malgastada en demorar para m~­

ñ ana el deber del clía bastarf a a cumplirlo en l? 
mayor parte de los casos. Además, ¡cuán penosas 
y repulsivas son las tareas atrasadas! Lo que 
hubiera podido hacerse a su tiempo con placer y 
aun con entusiasmo, se convierte en labor ingra­
ta por demorarlo días y semanas. Nunca es más 
fácil contestar una carta que luego de recibida. 
Muchas casas comerciales de importancia tienen 
por ley no aplazar hasta el otro día el despacho 
de la correspondencia. 

La presteza en la acción elimina el aburrimien­
to en toda labor emprendida. Toda diladón equi­
vale a no hacer lo que se difiere, y en cambio, 
toda tarea comenzada está ya medio hecha. 

Las acciones sc.n como fas semillas, que para 
fructificar requieren :>portunidad de siembra. E l 
verano de la eternidad no tendría fuerza suJi-
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ciente para madurar el fruto de una labor demo­
rada. Si un astro se retrasara un segundo en Stt 
carrera, quedaría roto el concierto del universo· 

Confesaba Cobbett que debía sus éxitos a la 
diligencia, en mayor grado que a todas sus demás 
cualidades reunidas. A la prontitud en la acción 
debió sus adelantos en la carrera militar, pues 
si había de entrar de guardia a las diez, estaba ya 
dispnesto a las nueve y nunca hubo de esperar na­
die ni un minuto por su t ardanza. 

Le preguntaron a sir WaJter Raleigh: «¿Cómo 
se las arregla usted para hacer tantas cosas en 
tan poco tiempo?» A lo que respondió: «Cuando he 
de hacer algo, lo hago». 

Un estadista francés decía a los que se admira­
ban de verle cumplir sus deberes políticos sin 
menoscabo de los sociales: <cN'tmca dejo para ma­
ñan a lo que puedo hacer h oy». Precisamente por 
«no hacer hoy lo que podía dejar para mañana>>, 
fracasó en sus planes otro hombre público. 

Decía Cotton sobre este propósito: 

¡Mañana! Es un ful!ero que apuesta su penuria coutra 
la abundancia; un ladrón que asalta tu caja y te paga 
después cou deseos, esperanzas y promesas, caudal de 
los mentecatos. ¡Mañana! Es un período que 110 se halla 
en ningún cómputo de tiempo y si acaso en el alma­
uaque del loco. La prudencia repugna la palabra ¡maüa­
nal y se aparta de las que la palrochm1. I;stá tejida eou 
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el hilo de los suefios y tiene tan deleznable fundamento 
omo las fantásticas visiones del anochecer. ¡Oht cuán­
tos fracasados podrían decir: opasé la vida en espera del 
mm'íana». 

Cuenta Carlos Reade el caso de Noé Skinner, 
un empleado infiel que, después de resolverse a 
la restitución de la cantidad desfalcada, cayó en 
sopor, y al despertar echó la última mirada a los 
billetes y murmuró: «¡Por mi vida, que pesan en 
la conciencia!» Pero de pronto, le vino la idea de 
dilatar la restit ución hasta el otro día y dió con 
ello tiempo a que le prendieran. 

Mañana es el mote del diablo; el favorito refu­
gio de la pereza y la inepcia; la sima que se traga 
los proyectos esbozados y las resoluciones demo­
radas. Hay dos sapientísimos proverbios que di­
cen: <iMachacad el hierro mientras esté caliente». 
«Segad el heno mientras brille el sol». Pocos ad­
vierten el momento en qae les acomete la pereza. 
A unos les invade después de comer; a otros des­
pués de almorzar; a algunos después de la cena. 
'l'odos tenemos cotidianamente una hora crítica 
que es preciso emplear, en vez de malgastarla, si 
queremos aprovechar bien el día. En la mayor 
parte de las gentes, las primeras horas de la ma­
ñana determinan el éxito diario. 

En cierta ocasión ponderaba un sujeto la habi­
lidad y valor de Mayenne en presencia de Henry, 

quien respondió al interlocutor: t'l'enéis ra~ón; 
es un valeroso capitán, pero yo siempre me le­
vanté cinco horas antes que éh>. En efecto, Hen­
ry se levantaba a las cuatro de ta mañana y Má.­
yenne a las diez. Esta era la diferencia entre 
ambos. · 

La indecisión suele tomar caracteres morbo­
sos y la negligencia es su preludio. El único te­
medio de la indecisión es la inmediata decisión. 
De donde no, la indolencia es fatal para el éxito 
de toda empresa. Quien vacila, está perdido. 

Dice un notable escritor que la cama es como 
un haz de paradojas, porque nos metemos en 
ella de mala gana y nos levantamos de peor. To­
das las noches resolvemos levantarnos tempra­
nito al otro día; pero siempre se opone el cuerpo 
a. la realización del propósito. 

Sin embargo, la mayor parte de los hombres 
eminentes fueron muy madrugadores. Pedro el 
Grande se levantaba antes del alba, porque que­
ría vivir todo lo más, y por lo tanto, dormir todo 
to menos posible. Alfredo el Grande se levantaba 
antes de amanecer. En las primeras horas de la 
tnañana trazaba Colón el plan de sus viajes y 
Napoleón el de sus campañas. Copérnico madru­
gaba con el día y lo mismo hicieron los más famo­
sos astrónomos antiguos y modernos. Bryant 15e 

levantaba a las cinco; Bancroft con el alba; y 



también fueron madrugadores Washington, Jef­
ferson, Webster, Clay y Calhotin. Daniel Webster 
solía contestar de veinte a treinta cartas antes 
del almuerzo. Walter Scott fué muy puntual en 
todas sus cosas y en esto estuvo el secreto de su 
prodigiosa labor. Se levantaba a las cinco, y a la 
hora de almorzar tenía ya agarrada por el cuello 
la tarea de aquel día. Cierta vez, un joven que aca­
baba de obtener un empleo escribió al ilustre no­
velista pidiéndole consejo, y le respondió: .Sobre 
todo, evite usted el vicio de perder el tiempo. 
Haga usted al punto lo que haya de hacer y no 
descanse hasta que lo haya hecho&. 

Poco más pudiera decirse sobre la costumbre 
de levantarse temprano. Con ocho horas de sueño 
hay de sobra y muchas veces bastan siete. El 
hombre laborioso tiene por primera ocnpación sal­
tar de la cama y ponerse al trabajo. 

Dice Ham'ilton acerca del particular: 

Cuando Dios di6 la existencia al hombre, le di6 tam­
bién una labor que realizar, con el tiempo necesario para 
cumplirla, de modo que, si oportunamente la comen­
zara, no le faltaría ni sobraría tiempo para concluirla. 
La labor y el tiempo van como dos líneas paralelas, una 
más corta que .otra, con la particularidad de que el tra­
bajo adelanta al tiempo. Hay hombres que si no des­
arreglados en sus cosas, tampoco se distinguen por su 
diligencia. Echan las cartas al correo precisamente des­
pul-t> del cierre. J,le9an al muelle cuando el buque acaba 
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de zarpar y a la estación cuando el tren acaba de salir. 
No follan a sus compromisos ni a sus deberes; pero, des­
graciadamente, son tardíos en su cumplimiento. 

Una cita es tan sagrada como palabra de casa­
miento. El que falta a ella sin fuerza mayor es 
un mentiroso y como tal ha de mirarle el mundo. 

Dice sobre este particular Horado Greeley: 

Si un hombre no tiene miramiento alguno por el tiem­
po de los demás, ¿cómo podrá tenerlo por su dinero? 
¿qué diferencia hay entre quien roba el tiempo y quien 
roba el dinero? Hay hombres para quienes cada hora 
de labor es más valiosa que cinco dólares. 

El presidente Washington acostumbraba a co­
mer a las cuatro, y en cierta ocasión convidó en 
la Casa Blanca a los diputados recién elegidos, 
quienes se molestaron de que al llegar estuviese 
ya el presidente sentado a la mesa; pero W as­
hington les dijo: <1Mi cocinero nu.nca pregunta si 
han llegado los convidados, sino si ya es hora de 
come!>). En otra ocasión, como su secretario ex:­
cusara la tardanza en llegar a la oficina diciendo 
que se le había atrasado el reloj. repu so · «Pues 
entonces se ha de comprar usted otro reloj o yo 
habré de tomar otro secretarirn>. 

Franklin le dijo a un criado tardío en el servi­
cio, pero con la excusa siempre a punto: <1E l hom­

bre hábil en ex1;usarse no sirve para otra cosai>. 
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Napoleón convidó una vez a sus mariscales a 
comer; pero como tardaran en venir se sentó a 
la mesa y precisamente llegaron cuando él aca­
baba. Entonces les dijo: 4Señores, ya hemos co­
mido y vamos ahora a trabajar». 

•Blücher era uno de los hombres más activos de 
su época y los soldados le apellidaron e general 
Adelante. 

Juan Quincy Adams llegaba siempre con pun­
tualidad a sus obligaciones, y el presidente de la 
Cámara de Diputados abría la sesión en cuanto 
Adams ocupaba su escaño. En cierta ocasión dijo 
un diputado que ya era hora de empezar la se­
sión, a lo que repuso otro: «No, porque el señor 
Adams no está todavía en su asiento». En efecto, 
se vió que el reloj adelantaba tres minutos, y al 
dar ia hora llegó el diputado Adams. 

La misma puntualidad observaba W ebster en 
el colegio, en el foro, en el congreso y en sociedad. 

Entre los cuidados de su atareada vida, acudfa 
Horado Greeley puni:ualísimamente a las citas 
que se le daban, y escribió más de un suelto de 
La Tribuna mientras esperaba a los tardíos. 

La puntualidad es el alma del trabajo, como 
la concisión Jo es del ingenio. 

Durante el primer septenario de su carrera 
mercantil no consintió Amós Lawrence que ni 
una sola nota quedara en suspenso de sábado a 
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lunes. Dícese que la puntualidad es la cortesía 
de los reyes. Algunos hombres van siempre a ta 
zaga del negocio y se les ve de cont inuo azaca­
nados como si se les escapara el tren. Estos tales 
carecen de método y rara vez llevan a cabo labo­
res intensas. 1'odos los hombres act ivos saben que 
hay momentos de qtte depende la suerte de años 
enteros. Algunos minutos de retraso en llegar al 
Banco puede ocasionar el prot esto de una letra 
con quebranto de vuestro crédit o. 

Una de las mayores ventajas de la vida esco­
lar en los internados e que el toque de camp rna 
establece en el colegial hábitos de diligencia para 
acudir con puntualidad a los actos del servicio 
docente. 1'odo joven debiera t ener ttn cronóme­
tro para dist ribuir con exactitud el tiempo, pt1es 
los relojes imprecisos fomentan la negligencia y 
resltltan caros por baratos que sean. 

Dice H . C. Brown: 

¡Cuán estimable es el joven puntual! ¡Cuán fácilmente 
nos acostumbramos a servirnos de él y a confiarle asun­
tos de importancia! El joven que cobra fama de puntua­
lidad coloca el primer plazo del capital que años más 
tarde h a de asegurarle el éxito. 

La actividad, madre de la confianza y nodriza 
del crédito, demuestra la ordenación de nuestros 
negocios y despierta en los demás confianza en 
nncstra aptitud. 
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El retraso de un conductor puede determinar 
un terrible choque. La tardanza de un agente en 
colocar fondos puede producir la quiebra de una 
razón social. Un inocente puede morir en el pa­
tíbulo por la demora del mensajero que lleva la 
orden de indulto. Un pasajero se detiene cinco 
minutos a oir una conversación frívola y pierde 
el tren o el buque por un minuto de retraso. Grant 
resolvió ponerse en marcha apenas se rindiese lJ. 
fortaleza de Sumter, y cuando Buckner le envió 
parlamentarios con objeto de estipular la capitu­
lación, repuso resueltamente: «No cabe otra con­
dición que la entrega inmediata sin condiciones, 
so pena de atacar sin pérdida de tiempo>">. Buck­
ner respondió diciendo que las circunstancias le 
obligaban a someterse al vencedor. 

Los hombres que, como Napoleón, saben dis­
cernir en los momentos críticos las cosas de capi­
tal importancia y sacrifican a ellas las subalter­
nas, est{m seguros del triunfo. 

Muchos fracasados lo fueron por no saber apro­
vechar el minuto. «Demasiado tarde1> debiera ser 
el epitafio de los vencidos en las batallas de la 
vicl n. Pocos minutos median entre Ja victoria y 
la derrota, entre el é.rit o y el fracaso. 

ADICIÓN DEL EDITO!t 

~ Aprovechar el minuto, pero aprovecharlo de modo 
~ que la diligencia no degenere en precipitación, es 
~ verdaderamente muy valioso elemento de éxito cua1i-
~ do le acompañan otros tan necesarios como éste. La 
~ diligencia de Lope de Vega en llevar comedias al 
~ teatro en horas veinticuatro no puede servir de 
~ ejemplo a meestro prop6sito, si'no que hemos de en-
~ comiar aquella diligencia enemiga y contraria de 
~ la pereza que tiene muchos pimtos de contacto con 
.!, el espíritii de continuidad y recibe el poderoso auxi-
~ lio de la perseverancia. Dice M arden que pocos mi-
~ nutos median entre la victoria y la derrota, entre el 
~ txito y el fracaso,' pero como, por las razones ya ex-
~ puestas en otro lugar, sólo nos ofrece ejemplos en-
~ tresacados de la vida de hombres nacidos en tierra 
~ extraña, fusta es recordar un episodiºo de la historia 
~ de España, del que ft,eron protagonistas los genera-
~ les Prim y O'Donell en la inolvidable campaffa de 
~ A/rica de 1860. · 

~ Un pulquérrimo escritor, P edro Antonio de Alar-
~ eón, relata dicho episodio en su Diario de un testi-
~ go de la guerra de Africa en estos términos, extrae-
~ lados lo más concisamente posible: 
~ cFalto de fiierzas el general Prim, pues la línea 
~ de combate se había hecho más extensa, apeló a todos 
~ les recursos para contener al enemigo, cada vez ma-
~ yor en número. Por ' fortuna, el general 0' Done/l, 
~ que seguta desde el Morabito las vicisitudes de la 
~ batalla, comprendió el comprometido trance en que 
~ se encontraba Prim, 1 le env1'ó el regimiento de Cór-
~ doba. E ste refuerzo no pudo llegar más a tiempo, 
~ pues los sspailoles se replegaban ya al empuje ip 
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